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INTRODUCCIÓN

El solar, del que describiremos a continuación los
resultados arqueológicos, está situado en el nº 60 de
la calle Constantino, en la zona sur de Mérida, pró-
ximo al cauce del río Guadiana.

Según los planos conocidos de la ciudad desde
principios del siglo XIX (Laborde 1806) esta zona de
Mérida no tuvo ocupación urbana hasta el segundo
cuarto del siglo XX, apareciendo aún en el plano de
Macías de 1929 como zona baldía.

Los restos arqueológicos conocidos en las proxi-
midades apuntan exclusivamente a dos momentos
de ocupación: andalusí y romano. De los primeros
los hay de tipo doméstico o artesanal en Constantino
25 (nº de registro 167; Sánchez Sánchez 1997), se
trata de silos y un pequeño horno, y también funera-
rios en Constantino 64 (nº de registro 21). Este
segundo lugar se encuentra a unos 5 m al sur del
solar que hemos excavado. En cuanto a los restos de
época romana los hallazgos han sido fundamental-
mente de tipo industrial relacionados con la produc-
ción cerámica. Así sucedió en los solares nº 64 y 66
de la calle Constantino (nº de reg. 21 y 22 respecti-
vamente; Alvarado y Molano 1995; Rodríguez
Martín 1995 y 1996), donde se documentaron sen-
dos vertederos de cerámicas altoimperiales, y en
otros dos solares próximos, en la calle Anas (nº de
reg. 52 y 78), donde se documentaron restos de hor-
nos circulares y estructuras de opus signinum. Así
mismo, en este último apareció parte del trazado de
la muralla romana de época fundacional y el refuer-
zo de sillares tardío.

Siguiendo el trazado del citado tramo de muralla,
y prolongándolo por la curva de nivel con la que
coincide, es probable que ésta transcurra atravesando
de oeste a este las calles Concejo, Constantino y
Travesía de Constantino (Feijoo 2000), bastante más
al norte del lugar en el que se ha realizado la excava-
ción, quedando por tanto este solar en época roma-
na, muy probablemente, extramuros de la ciudad.
Hacia esta posibilidad también apunta el hecho de
que no hayan aparecido más restos del muro en nin-
guno de los solares excavados desde el que hemos

excavado (Constantino, 60) hacia el sur, habiéndose
hallado, sin embargo, un mausoleo al final de dicha
calle que sin lugar a dudas se hallaría extramuros (nº
reg. 145).

Previamente a la realización de la excavación en
extensión se efectuaron sondeos (nº reg. 2204, con
fecha de 1 de febrero de 2000), por el equipo de
seguimiento de obras, que dieron resultado positivo.
En dichos sondeos se detectó la presencia de un
enterramiento de inhumación y de un estrato bajo
éste con material de época romana.

Debemos hacer notar que los trabajos de excava-
ción y documentación arqueológica de este solar
debieron ser paralizados sin ser concluidos por moti-
vos de seguridad, puesto que uno de los muros de las
viviendas colindantes corría peligro de desplome,
habiéndose documentado la fase contemporánea y
parte de la ocupación medieval, si bien a través de los
cortes que ambas dejaron expuestos se detectaron
restos estructurales de fases anteriores.

El área excavada fue de (66 m2 de anchura por 11
m de longitud), a pesar de que la superficie del solar
era de 149,19 m2 (15,79 por 9,53 m), pero tanto la
topografía, que presentaba una importante pérdida
del paquete arqueológico en la zona final del recinto
(zona suroeste), como las inusualmente anchas media-
neras de seguridad de más de 1,50 m que se dejaron,
redujeron notablemente la zona de excavación.

En la zona suroeste el solar finalizaba con los
cimientos de un muro contemporáneo semiderruido
que dejaba expuesto todo el solar colindante por ese
lado y que marcaba una fuerte diferencia en las cotas
de uso de época contemporánea de más de tres
metros1.

DESARROLLO DE LA EXCAVACIÓN

Se documentaron en el solar excavado, hasta el
momento en el que se cerró la excavación, 141 uni-
dades estratigráficas agrupadas en 40 actividades.

La primera actividad constructiva documentada
(A 1) se corresponde con cuatro cimientos de muros
de 55 cm de anchura y dirección noroeste-sureste,
distantes entre sí entre 3 y 3,50 m, compuestos por
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1 Este solar ha sido excavado también por nosotros en 2003 y sus resultados se publicarán en el nº 9 de esta revista (nº de reg. 1021).
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LÁMINA 1
Restos de época contemporánea.



capas de piedras de tamaño medio compactadas y
niveladas. Estos cimientos conformarían los tirantes
de la edificación de época contemporánea. De forma
perpendicular a éstos se documentaron cinco muros
menores tanto en anchura como en potencia de
cimientos, que serían los que compartimentarían en
habitaciones la estructura. También quedaba parte de
tres vanos de comunicación entre la primera y segun-
da naves. Los restos de pavimentos conservados eran
de barro cocido, pero se hallaban muy deteriorados y
parcialmente perdidos (lám. 1).

A continuación se documentaron una serie de
paquetes arqueológicos superpuestos (unidades 15,
16, 17 y 18: A 12) que tenían un grosor total varia-
ble entre 0,40 y 1,60 m de altura. Los materiales
arqueológicos que contenían eran de cronología
diversa, de época romana, andalusí y contemporá-
nea, fechándose los más recientes en el siglo XX,
fecha que debe darse a estos aportes, previos a la
vivienda. Tras su retirada dejaron expuesta una
superficie descendente desde el noreste al suroeste,
ue 19, cuya diferencia de altura, en los quince
metros de longitud del solar, era de 1,40 m.

A la superficie ue 19 afloraban algunas piedras
menudas y dispersas por toda la zona excavada. Bajo el

interfaz se excavó el estrato ue 20, compuesto por tie-
rra marrón-rojiza, con diminutos fragmentos de arga-
masa y con un grosor aproximado de 25 cm y mate-
riales cerámicos abundantes aunque muy fragmenta-
dos y dispersos, destacando numéricamente los troci-
llos de paredes finas de época romana, aunque conte-
nía también algunos fragmentos de época medieval.
Este estrato cubría algunas acumulaciones de piedras,
mientras que otras emergían ya, como hemos mencio-
nado, a la superficie del interfaz ue 19 (lám. 2).

Estas acumulaciones de piedras menudas y dis-
persas sin colocación aparente, describían unas aline-
aciones en sentido oeste-este de diverso tipo (tabla 1
y lám. 3):

1. Sucesión de tejas curvas, con diferentes coloca-
ciones.

2. Alineación de pequeñas piedras formando un
óvalo que deja libre el espacio interior; a veces en la
zona del Este alguna piedra de mayor tamaño o hin-
cada verticalmente.

3. Acumulación de tierra adobosa amarilla.
4. Acumulación desordenada de pequeñas piedras

y trozos de materiales reutilizados (fragmentos de
tégulas, ladrillos, mármol, etc. a veces con argamasa
adherida).
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LÁMINA 2
Vista general de las cubiertas.
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Cubiertas de los enterramientos de época andalusí.



Así mismo también se detectaron algunas depre-
siones en la tierra con esa misma orientación oeste-
este pero sin ningún tipo de señalización o marca
(tabla 1).

Cada una de estas acumulaciones de materiales se
correspondía con un enterramiento de inhumación:
ue 141, A 15, A 10, A 2, A 34, A 35, A 40, A 4, A 25,
A 3, A 30, A 20, A 5, A 18, A 37, A 38, A 27, A 19,
A 16, A 29, A 6, A 8, A 7, A 9 (Lám. 4), A 32, A 26
(Lám 5), A 28, A 17, A 21, A 22, A 24, A 23, A 31, A
11 y A 39. La colocación del cadáver coincidía en la
posición dentro de la fosa: decúbito lateral derecho,
con las piernas ligeramente flexionadas y los brazos
extendidos por delante del cuerpo, con las manos
generalmente vueltas hacia la zona pelviana; la cabe-
za en todos los casos está vuelta hacia el sur (lám. 6).
Otra característica común es la ausencia de elemen-
tos que acompañen al cadáver, habiéndose deposita-
do muy probablemente sólo envueltos en un sudario;

en algunas se han encontrado piedras o fragmentos
de ladrillo colocados detrás de la cabeza o delante
del tórax para encajarlos en el hueco. En cuanto a
las fosas en las que se depositaron son, en todos los
casos, pequeños hoyos excavados en tierra largos y
estrechos, con la medida justa para el tamaño de
cada individuo y con profundidad variable entre 80
cm y apenas 30 cm dependiendo, en algunos casos,
esta medida de lo que ocupasen los cuerpos, es
decir, normalmente los individuos adultos se depo-
sitaron en fosas más profundas que los niños. Pero
esto no es así en todos los casos, habiendo apareci-
do alguna fosa infantil a 50 cm de la superficie ue 19
(tabla 1).

En total se han excavado 33 enterramientos del
tipo descrito anteriormente, más uno que no pudo
documentarse pues su cubierta se pierde bajo las
medianeras de seguridad por la esquina norte de la
zona de excavación y al menos otro más que quedó a
medio excavar en la zona central cuando se clausura-
ron los trabajos de campo (lám. 7). Es muy probable
que quedase alguna inhumación más, no detectada en
el caso de que no tuviera cubierta marcada, pues la
tierra en la que se excavaron las fosas es la misma que
después se usó para cubrir a los cadáveres, siendo
bastante difícil detectar su presencia. No obstante,
como puede verse en la planimetría, el espacio estaba
bastante densamente ocupado. Parece evidente que
las señalizaciones se verían en la superficie puesto
que ninguna tumba se colocó sobre otra, sino que
cada una tiene su espacio propio, a pesar de la proxi-
midad con las colindantes. Este grupo de inhumacio-
nes formarían parte de la última fase de ocupación
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LÁMINA 5
Detalle de la cubierta de la tumba (A 26).

LÁMINA 4
Detalle de varias tumbas infantiles (A 7, A 8 y A 9).

LÁMINA 6
Detalle de la inhumación (A 26).
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medieval del solar (fase II) (lám. 8). Uno de los ente-
rramientos plantea ciertos problemas, A 39, pues fue
practicada la fosa de inhumación en el interior de otra
preexistente, A 37, cortándola, pudiendo tratarse de
una fase posterior (¿fase III?), aunque con sus mis-
mas características (orientación, deposición del cadá-
ver, etc), por lo que es imposible determinar si algún
otro individuo más integraba esta posible nueva fase.

Se excavaron tres inhumaciones (una de adulto y
dos infantiles: A 13, A 33 y A 36) que comparten
características similares entre sí y que las diferencian
del resto (tabla 1). Éstas son la orientación y la cro-
nología. Se trata en los tres casos de fosas simples
excavadas en tierra como las anteriores, pero orienta-
das de suroeste a noreste (lám. 9). Cada uno de estos
individuos se depositó, en su interior, en la misma
posición que el resto, aunque ahora la cabeza está
mirando al sureste. En cuanto a su cronología sabe-
mos que son más antiguos que el resto porque dos de
los tres estaban cortados por algunas de las tumbas
de la fase II (lám. 10). Este pequeño grupo forma la
fase I de ocupación medieval del solar. Evidente-
mente podría estar integrada por más individuos que
hayan quedado sin excavar.

La ausencia de material en las tumbas impide pre-
cisar la época en que fueron realizadas, si bien tipo-
lógicamente estas inhumaciones se consideran grosso
modo de época andalusí. Sólo se encontraron algunos
pequeños fragmentos cerámicos en la tierra que
cubría las fosas, tras la inhumación, tratándose en su
mayor parte de materiales de época romana proce-
dentes de los estratos a los que las tumbas cortaron.

Tras retirar parte de los estratos de tierra en los
que se excavaron las tumbas (ue 38, 46, 79, 100 y
101) de unos 40 cm de grosor por término medio y
compuestos por tierra anaranjada, muy compacta y
completamente libre de piedras o cualquier otro tipo
de cascote constructivo (no llegamos a retirarlos
completamente por el cierre de la excavación), apa-
recía una superficie (ue 140) bastante homogénea,
sobre todo por la franja suroeste del solar. A esta
superficie emergían pequeños cantitos de río que
definían un interfaz de uso no horizontal que man-
tenía la pendiente descendente hacia el río, que ya se
había documentado en los niveles medievales. Hacia
el lado noreste del recinto excavado esa superficie
también existe pero es menos consistente, pudiendo
en este caso tratarse del nivel de uso coetáneo al
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LÁMINA 8
Vista general de las inhumaciones.
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LÁMINA 9
Inhumaciones de época andalusí, fase I y restos estructurales anteriores detectados a través de los cortes medievales y contemporáneos.



posible camino en el entorno del mismo. No hemos
podido datarlo.

Paralelamente en los últimos días de la interven-
ción comenzaban a aflorar dos estructuras de piedras
y tierra perpendiculares entre sí con las que podía
haber estado relacionado la superficie de cantitos, ue
135 y ue 129 (lám. 9).

Finalmente, y bajo todas las unidades menciona-
das, se detectaba claramente la presencia de estructu-
ras anteriores, en los cortes que aquéllas habían deja-
do (lám. 9). Se trata de las unidades 130, 131, 132 
(A 42) y 134. La primera corresponde a un muro de
piedras y argamasa de 50 cm de grosor con dirección
oeste-este al que se le adosan el pavimento de opus
signinum ue 131, con cuarto de bocel y que conserva
una excelente calidad, y el arranque del revestimiento

del muro también de opus signinum, ue 132. La tipolo-
gía de esta construcción permite fecharla en época
romana, aunque no tenemos material asociado direc-
tamente a ella.

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA OCUPACIÓN DEL SOLAR

Topográficamente el espacio que ocupa este solar,
previamente a cualquier ocupación humana, tenía
una fuerte pendiente natural con caída hacia el río
(suroeste). No podemos precisar de qué forma se
ocupó en épocas antiguas, por no haberse finalizado
la excavación. En época medieval perdura aún la pen-
diente, que no será eliminada y alterada hasta el siglo
XX, aterrazándose el terreno de forma artificial.

Las estructuras más antiguas estratigráficamente
detectadas, aunque no pudieron ser excavadas,
corresponden tanto por la disposición de los restos
como por la tipología de los materiales constructivos
a época romana. Se trata de una estructura hidraúlica
tipo estanque, piscina, pileta o similar de grandes
dimensiones (se pierde bajo los perfiles del lado
norte), aunque su estado de conservación en alzado
es bastante escaso, habiéndose mantenido sólo desde
el nivel del suelo de la estructura.

Esta estructura hidráulica situada, probablemente,
extramuros de la ciudad debe estar relacionada con la
industria alfarera altoimperial detectada anteriormen-
te en la zona. En todos los estratos excavados en el
solar el mayor porcentaje de material cerámico halla-
do corresponde a pequeños fragmentos de piezas de
paredes finas, lo que también puede tener una rela-
ción directa con dichas industrias.

Los restos estratigráficamente posteriores tam-
bién quedaron sin documentar. En este caso son res-
tos dispersos de muros de piedra y tierra que podrí-
an tratarse de una fase tardía, quizá relacionada con la
superficie de cantos situada en la zona sur del solar.
Ésta podía tratarse de parte de un camino con direc-
ción noroeste-sureste muy mal conservado, posible-
mente vinculado con la vía periurbana nº 11 de
Sánchez y Marín (2000).

Sobre estos restos se documentaron unos niveles
de tierra que fueron parcialmente excavados, por lo
que no sabemos si se trata de los niveles de amorti-
zación de los restos constructivos anteriormente
expuestos.
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LÁMINA 10
Detalle de inhumación de la fase I: A 13 (adulto) cortada por una
inhumación de la fase II: A 25 (infantil); ambas a su vez cortadas

por una de las zanjas de los muros contemporáneos. 



A continuación se suceden los tres enterramien-
tos de inhumación de la fase I, que podrían formar
parte de un grupo más numeroso, no excavado. Por
la escasa representatividad de la muestra (gráfico 1)
no hemos realizado estudio antropológico compara-
tivo de estos individuos (dos enterramientos infanti-
les y un adulto).

De las 34 tumbas documentadas de la fase II sólo
8 correspondían a individuos adultos y el resto a
niños desde edad fetal hasta unos 10 ó 12 años. En
este caso se ha realizado un análisis del segmento de
población que representan, sin embargo, al tratarse
sólo de parte de una zona de enterramientos y no del
espacio completo (limitado por el tamaño del solar)
no pueden extraerse conclusiones de mortalidad o
demográficas definitivas que no sean la mera consta-
tación de que existía una elevada mortalidad infantil.
Arqueológicamente se detecta que los distintos tipos
de materiales empleados para señalizar las cubiertas
no tienen connotaciones cronológicas.

El pequeño estrato que amortiza a la mayoría de
los enterramientos, ue 20, contiene algunos fragmen-
tos rodados de cerámicas medievales, por lo que debe
tratarse de la remoción de la zona con posterioridad al
abandono del uso funerario. Es probable que la parte
superior conservada de las fosas no sea la original,
sino que la propia pendiente del terreno hubiese pro-
vocado una pérdida de los remates y las cubiertas.

El interfaz ue 19, conservado sobre el estrato ue
20, marca el nivel de uso contemporáneo del terreno

anterior a la construcción de la calle actual y de las
viviendas.

Sobre la superficie ue 19 se rellenó el solar con
los estratos de tierra que integran la actividad 12 y
que se aportaron en el siglo XX, probablemente en
la época en que se trazó la calle Constantino, para
regularizar el terreno que hasta ese momento tenía
fuerte pendiente hacia el río, aterrazándolo. Estos
rellenos permitieron elevar las edificaciones hasta la
misma altura de dicha calle, hacia la que se orienta-
ría la vivienda que con posterioridad se construyó
sobre ellos. Se trata, por tanto, de rellenos de nivela-
ción.

Sobre estos estratos se construyó la vivienda con-
temporánea conservada hasta el presente. Estaba for-
mada por cuatro naves, de las que las dos más próxi-
mas a la calle, a su vez, estaban compartimentadas en
tres espacios: pasillo central y dos habitaciones late-
rales. La tercera y cuarta naves no conservaban los
niveles de uso ni los cimientos de las compartimen-
taciones interiores, a excepción de un pequeño mure-
te en el ángulo noroeste de la tercera nave, que divi-
día en dos longitudinalmente el espacio.

Este edificio carecía tanto de sistema de sanea-
miento y evacuación de residuos como de pozo
ciego. Éste tal vez se encontraría en la zona más baja
del recinto, que probablemente se correspondería
con los patios y corrales de la vivienda que, antes de
su segregación actual, formaba parte del mismo solar,
(según el parcelario de 1983).
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Representación gráfica de los porcentajes de individuos por fases.



Estudio antropológico de la fase II (Garrido
García, J. A. y Gilotte, S.)

Este sector, del área funeraria de época andalusí,
reproduce la estructura demográfica (tanatocenosis)
de una sociedad preindustrial descrita por Cyrille Le
Forestier (Pigeaud y Crançon 2003, 14): la muestra
analizada se compone de un total de 33 individuos
(los correspondientes a la fase II de la documenta-
ción arqueológica, tabla 2), de los cuales 24 son
niños, representando el 73% del grupo (gráfico 2). Se
ha establecido, en la medida de lo posible (Reverte
1991; Workshop of European Anthropologists,
1980), una diferenciación entre muertes pre y post
parto, aunque eso no fue posible en un cuerpo (3 %).

La muerte pre-parto es minoritaria, con sólo 5
individuos (15 %) con una edad intra-uterina de entre
6 ½ y 7 ½-¾ meses (en los casos en que ha sido posi-
ble precisarlo).

La mayor parte del grupo está formada por 18
niños (o sea 55 %), que aparecen representados en 5
grandes grupos de edad (gráfico 3): de 1 a 6 meses,
de en torno a 6 meses, de 6 a 12 meses, de 12 a 18
meses, y de 18 a 24 meses. Por otra parte, sólo se
encontraron 9 adultos (27 %) en los que la dentición
y el grado de fusión de las suturas craneanas
(Dérobert y Fully, 1960; Masset, 1971; Masset, 1982)
indican, para 8 de ellos, una edad superior a 35 años.
El noveno muestra claros signos de senilidad avanza-

da, con fuerte deterioro alveolar, con pérdida de pie-
zas dentarias, y señales de un absceso (deformación
ósea de la mandíbula). El mal estado de conservación
de las pelvis no permite afinar más la edad de estos
individuos.

El número de adultos es muy reducido para hacer
deducciones sobre la composición de sexo de la
población; cualquier consideración al respecto en
relación con la población infantil es improcedente, ya
que los caracteres esqueléticos determinantes del
sexo no se manifiestan antes de la pubertad
(Egocheaga 1992, 81). Finalmente, a excepción de la
afección mandibular antes descrita, no se ha hallado
ningún otro indicio patológico.

El aspecto más destacable de la muestra es el pre-
dominio de cadáveres perinatales que supera el 25%
de las muertes de esta edad que se producen como
media en las sociedades preindustriales. Esta anomalía
se mantiene debido a la ausencia dentro de este grupo
de individuos de más de 2 años, cuando los índices de
mortalidad se mantienen, en este tipo de sociedades,
entre los 0 y 5 años, cayendo a continuación para vol-
ver a elevarse en adolescentes y adultos jóvenes.

En cuanto a los muertos prenatales, podríamos
encontrarnos ante abortos o defunciones tras partos
prematuros. De hallarnos ante el primer caso su pre-
sencia en el cementerio sólo se podría explicar a tra-
vés de un estudio detallado de las fatuas emitidas (si
las hay) al respecto.
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En cualquier caso, sorprende la ausencia de refe-
rencias a individuos de esta edad en la bibliografía
consultada sobre necrópolis islámicas en la
Península, aunque esto podría deberse a una falta de
estudios detallados al respecto y/o a la escasa pro-
babilidad de conservación de estos restos, muy poco
osificados.

Finalmente tal concentración de niños podría
sugerir que se trate de un espacio destinado de inhu-
maciones infantiles, ya que este fenómeno parece
repetirse en otros sectores funerarios y cronológicos
de la ciudad, con lo que no se puede descartar que se
trate de una costumbre local ajena a la cultura islá-
mica.

TRATAMIENTO DE LOS RESTOS

A pesar de que los restos excavados no eran con-
servables (rellenos, tumbas, superficies de piedreci-
llas, etc), pues se trataba de estructuras que tras su
documentación eran prácticamente inmateriales, se
recomendó a la Comisión Ejecutiva del Consorcio
que no permitiera la edificación mediante zapatas
arriostradas, según indicaba el proyecto arquitectóni-
co, debido a que la excavación y documentación
arqueológica no se pudo completar por problemas de
seguridad (peligro de desplome del edificio vecino
por el lado norte). En el estado en el que se dejó el
recinto cuando se cerró la excavación ya afloraban

restos estructurales romanos de mayor entidad, como
hemos descrito anteriormente, que deben pertenecer
probablemente a un complejo industrial de época
altoimperial. Por tanto de haberse aprobado el pro-
yecto arquitectónico presentado se habrían destruido
todas estas estructuras, que por otra parte no se
pudieron documentar.

La Comisión Ejecutiva consideró solicitar una
reforma del proyecto de edificación para que se
cimentara sobre losa de hormigón corrida, previa
protección de los restos con una gruesa capa de
arena, así como realizar un seguimiento de obra com-
pleto durante la construcción.
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